Reflexión 13:
En las proximidades de la muerte:

Jesucristo:

Hijo, en un momento esta vida pasará. ¿Estas preparado para ir a otra vida? El hombre existe y mañanaza no es. Cuando desaparece de la vista desparece también de la memoria. ¡El corazón himnazo es capaz de tanta ingratitud y dureza! Fija su atención en las cosas presentes. Se despreocupa bien a menudo de las cosas que ya han pasado.
Considera por la mañana que es bien posible que por la tarde ya no existas, y por la tarde no estés demasiado seguro que vivirás mañana. Estos pensamientos no te deben de hacer perezoso, sino práctico. Vide de tal manera que la muerte no te coja desprevenido. Vive cada día como si fuera realmente el último día de tu vida. Son demasiados los que mueren repentinamente y sin estar preparados. Yo he avisado: “El hijo del hombre vendrá en la hora en que menos se le espere.”

¡Cuantos pensaban que tenían aún tiempo para largo y fueron sacados de esta vida inesperadamente! Cuantas veces has oído de que uno murió en una batalla, de otro que se ahogó, de otros que se cayó y partió la cabeza. Uno murió mientras estaba comiendo y otro mientras estaba practicando deporte. Algunos han muerto abrazados, otros violentamente; unos han muerto de enfermedad, otros asesinados. La muerte acaba con todos, la vida pasa rápidamente como una sombra.

Piensa
¿Por qué he de renunciar a enfrentarme con los hechos? ¿Moriré acaso antes porque pensé en la muerte?  ¿Escapare de la muerte porque nunca piense en ella? LA muerte más terrible que puedo tener es aquella que me coja en pecado mortal. Todas las demás circunstancias de la muerte con pasajeras, pero este último aspecto me dañaría para siempre.
La muerte pese a todas sus incertidumbres es un hecho. Yo debería enfrentarme a los hechos y ver que puedo hacer con ellos. ¿Qué puedo hacer yo con la muerte? Puedo vivir de tal manera que me importe poco cuando ha de venir la muerte, pues me encontrará en gracia santificante.

Oración:
Señor, para quienes mueren en pecado mortal, la muerte es la puerta del infierno, pero para quienes fallecen en gracia santificante es el atrio de cielo. Que mi mayor deseo en la vida sea vivir de tal manera que pueda recibir la muerte sin miedo en cualquier momento. Que tema el pecado más que la murarte o cualquier otro mal terreno. Amén.
